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L' l,.'rro ncgncia l:nn Galán. Le pide un 
me-. de plal<.) para interceder por c..' l. 

Si n emharg( ' . e-.. LraiciL)nado por el 
ar 1ohispo y puesto preso. La~ a(·usac io­
nc' i nlerpuc~tJs en su contra lo h,h.·cn 
merecedor de la pena de muerte . E~ ejc­
cu Lado en la rtan.t rna yor de Santafé. e 1 

1°. de febrero de 1 7 ~::! . Además 'e le 
dc-..c uarlÍ ZÓ y SU' miembros fueron ex -
hihido:-. t; n vario!-. Jugare. del Nuevo 

~ 

Rci no. como ese a mio. 
El libro está acompañado. al tina!. 

por una crono logía que incluye la s i­
tuación de América. el mundo y la Nue­
va Granada en ese momento. en re la­
c ión con la rehclión comunt::ra . Ade rn¿b 
'-'C suma el documento de las capitula­
c iones. j unto con la bibliografía utili ­
zada por el autor. 

A LC IDES V ELASQl iEZ 

Enfermarse 
en Cartagena 

Salud, <:ultura y sociedad. Ca rtag-ena d e 
Indias. 
siglos XVI~· XVII 
./airo Solano Alon.vo 
rondo tlc Pu hl1cacione~ Univer:-.ida<J del 

Atlántico. cokc<.: ió n de C ie nc ias Sociales 
Rodrigo Noguera Barrencche. 
Ban·anquilla. 1998. 365 págs. 

Actualmente se vive en nues tro país 
u na reac t i ,·ac ió n de las publicaciones 
uni versi tarias que ha posibilitado la di ­
fu sión de la más rec iente producción 
lite raria y c ientífi ca en dj vcrsos cam­
pos del saber. Grac ia. a ello es tá en 
ci rcu lac ión desde hace un par de año. 
un libro que ll ena un vac ío en el cono­
c1 miento de nuestra hi storia regional. 
El sociólogo barranquil lc ro Jai ro So­
lano Alonso incursiona en un aspec to 
de nuestro pasado que. au nque funda­
menta l en la comprensión de lo. fac­
tores del de:-.arrollo de las c iudades en 
e l período colonia l. ha s ido tradic io­
nalmente dejado de lado por los inves­
t i }.!adores . La h i st oriogra fía económi-
~ '-' 

ca ) ~ocia !. que solamente tenía en 
cuenta los datos econó rníco. de la pro­
ducción. las c ifras de población y a l-
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gunos fa~ t r,rc:-. políticos y so~ ialcs r~-

1 :.K ionndt)s con las elite~. se ha comen­
lado a cnriqucrl'r mediante la incor­
poración de nue\'a~ miradas sobre el 
conjumo de la vida urba11a . Ahora se 
tienen en cuenta lo_ hechos de cien­
L·ia . los discursos y las prácticas médi ­
ca:-. que de a lguna n1ancra se me/c ia­
ban con las ad ministraciones locales 
u~ l poder colon ial. cumpliendo una 
funl·ión reguladora de la . ocicdad . La ..._ 

lucha por e l conoc inliento de las en­
fermedades. la atenc ión de las t: pide­
mi as y todas las forma. de la terapéu­
tica ctnpírica o ciencífica forman parte 
de nuestra hi storia gracias a trahajos 

, -como este que re senamos. 
En 365 páginas. Solano A l o n ~o 

n1ucstra un panoran1a amplio de la his­
toria de Canagena en relac ión con las 
condiciones sociales y culturales de las 
prácticas médica . . aportando a las in­
vestigaciones sobre hi storia de la salud 

'-

en la Cartagena colonial. 

En un amplio contexto históri co, los 
. iglos XVI y XVII se cargan de conte­
nido co n e l aná li s is de e le me ntos 
socioantropológicos y culturales. El 
favor de los comerciantes cartageneros 
a las ciencias , el problema de la educa­
ción en Cartagena, el inventario de en­
fennedade. e instituc iones hospitala­
ri as. la. teoría. médicas, la medicina 
españo la de los siglos XVI y XVII en 
América y la presencia de tres protago­
nistas del arte de curar, que actuaron en 
Cartagena de Indias: Juan Méndez Nie­
to, Pedro López de León y Pedro Claver, 
son los hechos fundamentales de los que 

RESEÑAS 

se ocupa el autor. Solano Alonso dice 
que " no hay nada m~\s diáfano y fide­
digno pn.rn conocer el estado de In salud 
en Cartugcnn de India~ que la sucesión 
de ca~os en que intervienen los m~dicos 
Lópc1. de Le6n y Méndcz Nieto. así 
t:omo los hecho~ relati vos a la obrn de 
Pedro C'laver en Cartagenn" . .... 

En Salud, cultura Y sociedad. Carta-
gt?na d e Indias. siglos XVI y XVII se 
logra el rescate de dos textos descono­
c idos por In hi storiografía en Colonl­
bia. esc ritos a comienzos y finales del 
siglo XVII. En primer lugar. un libro 
cuyo título con1plcto ilustra e l conteni­
do mismo de la obra: l)iscursos medi­
cinales compuestos por l)l licenciado 
Juan Ménde- Nieto. que tratan de las 
mara,·il/osas curas y sucesos que Dios 
nuestro seíior ha querido obrar por sus 
manos en cincuenta años que a que cura. 
ansí en Espmio como en Isla Espaí'iola 
y Reino de Tierra Firme, donde a resi­
dido lo más del tiempo; de las cuales 
resulta mucha gloria y alaban~as al mis­
modios que la obró y no poco provecho 
o los próximos, mayormente a los que 
prc~fésan y ejercitan el arte médica. si 
con atención y ánimo benévolo fueren 
leídos. Escritos en Cartagen.a Indiana 
aí1o de 1607. v de edad del autor 76. a 

¡?, loria y honra de Dios nuestro Seíior y 
por aprovechar a sus próx imos. ~m re­
partidos en tres libros: en el primero se 
escribe lo sucedido en Espai'ia, el segun­
do trata de los sucesos de la Isla Espa­
ñola; y el tercero del Reino de Tt.erra 
Firme. Diri~ido al Licenciado Alonso 
Ma/donado, oidor del Consejo de Indias 
del Rey Nuestro Sefw1: El segundo li­
bro. con título igualmente ilustrativo. es: 
Práctica y teórica de Las apostemas en 
general, questión y prácticas de cirugía, 
de heridas Llagas y otras cosa.,· nuevas y 
pa11iculares. Agora nuevam ente se lwn 
añadido los instrumentos ferrales que 
sirven al uso de La cirugía l ... ] compuesto 
por el licenciado Pedro López de León. 
cirujano en la Ciudad de Cartagena de 
Indias, Calatayud, por Christóbal 
Gálvez. 1685. 

Los Discursos m edicinales de Mén­
dez Nieto constituyen un importante 
material documental de primera mano 
en el que se pueden apreciar la experien­
cia de la enfermedad y las curaciones que 
a finales del siglo XVI vivían los habi­
tantes de Cartagena. Muestra una sacie-
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dad en construcción, cuya estructura 
social está cimentada en alianzas matri­
moniales entre hombres recién llegados 
de la península y las mujeres hijas de 
los ya establecidos. Las re laciones de 
poder en las que se inscriben e l discurso 
y la práctica médica, las competencias y 
rivalidades en las que participan todo 
tipo de charlatanes y curanderos al lado 
de unos pocos médicos, encuentran allí 
su natural despliegue. También se apre­
cian los niveles de autoridad que el mé­
dico adquiere sobre sus enfermos, en la 
medida en que es capaz de diagnosticar 
con acierto las condiciones de la enfer­
medad y la muerte de los mismos. En 
materia de historia de las ciencia(), y par­
ticularmente la historia de la med icina 
en América, la recurrencia de este "dis­
curso medicinar~ a Aristóteles. Hipó­
erares y Galeno que se traducía en la 
Cartagena del siglo XVI en una práctica 
médica de curación más propia de un 
Paracelso en la aurora del Renacimien­
to, es decir, la curación por voluntad y 
mano de Dios, o simplemente, por ac­
ción de cierto encantamiento mágico. 

Con López de León, no solamente 
~ .,. "' . se pone en acc1on una nueva practica y 

teoria de la cirugía, sino que, como dice 
el autor, 

o 

Cartagena se con vierte en un centro 
que brinda en su época los avances 
de la cirugía moderna en Tierra Fir­
me y el Nuevo R eino, equiparándola 
con los avances de Europa. [. .. ]las 
circunstancias propias de la ciudad, 
vertida hacia el exterior y con una 
masa flo tante de gentes de todas las 
razas y confines, hacían propicia la 
coyuntura para que fuese un verda­
dero centro de experimentación y 
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confrontación de sus teorías, puesto 
que el primado de la práctica carac­
terizaba la labor de López y ésta la 
realizaba en el Hospital de Carta­
f?ena y con personas del lugar o de 
su entorno. 

López de León utiliza un método cu­
rativo que significó una verdadera no­
vedad en Cartagena. Se trataba del lla­
mado "vía seca o particular", que, según 
Solano, "revolucionó la actividad qui­
rúrgica europea representando una ver­
dadera ruptura con respecto a la vía co­
mún, anc lada en los presupuestos del 
'pus loable'". López de León se convir­
tió en uno de los más destacados propa­
gadores de este "nuevo método de asep­
sia de las heridas", mediante una amplia 
experiencia con "la gran cantidad de vi­
das que e l nuevo procedimiento salvó 
en el Nuevo Reino de Granada". 

También se acerca Solano Alonso al 
análisis de la tensión que se produce 
entre lo que llama ''el exorcismo" y la 
" taumaturgia" frente a dos mecanismos 
de regulación que constituyen la medi­
cina y la Inquisición en Cartagena de 
Indias. Sobre la base de reconocer el 
soporte histórico de la obra del Nobel 
de literatura Gabriel García Márquez, 
utiliza los detalles de un caso de afec­
ción "hidrófoba", tomado de la novela 
Del amor y otros demonios, en el que la 

_, 

niña Sierva María de Todos los Ange-
les, de doce años de edad, hija única del 
marqués de Casalduero, fue atacada y 
mordida por un perro mientras se encon­
traba en el mercado acompañada de una 
esclava negra. En una época en la cual 
la nosología de las enfermedades y la 
etiología de aquélla en particular eran 
prácticamente desconocidas, la afección 
de la niña es objeto de intervención del 
discurso y la práctica médica, del dis­
curso religioso con La intervención del 
obispo, pero tam bién de una serie de 
prácticas de curación de tradición afri­
cana e indígena americana. 

Como en una competencia de sa­
beres y prácticas pertenecientes a diver­
sos uni versos culturales, la niña es so­
metida a distintos ri tuales y terapéuticas 
experimentales, como un caso concre­
to que represe nta el ambiente social, 
cultural y científico en e l que se enfren­
taba a la enfermedad en Cartagena de 
Indias en los siglos XVI y X VII. 

HISTORIA 

Con respecto a la actuación de Pe­
dro Claver, Solano se apoya básicamen­
te en los re latos de Joseph Cassani 
( 174 1) y en la transcripción de varias 
de sus historias que narran dife rentes 
pasajes de la obra de C laver y su expe-
. . ; . 

n enc1a taumaturgtca. 

El aporte más valioso de este libro 
lo constituye el rescate de los hechos 
relacionados con la vida y obra de es­
tos tres hombres, que se con vierten así 
en importantes personajes históricos de 
Car tagena en los siglos XVI y XVII . 

Finalmente, Solano Alonso incluye 
dos anexos en los que parece buscar un 
acercamiento a la sistematización de 
fuentes para el estudio de los saberes 
científicos y locales q ue, aunque de 
manera muy limitada, tienen presencia 
en una ciudad como Cartagena de In­
dias durante los siglos XVI y XVU. Se 
trata de Jo que el autor llama "influen­
cias teóricas'' en Pedro López de León 
y en Juan Méndez Nie to, haciendo re­
ferencia fundarnentalmente a la biblio­
grafia utilizada por aq uellos autores en 
la escritura de sus obras. También in­
cluye como material de referencia al­
g unos términos de vocabulario del 
"marco conceptual del galenismo '', de 
gran ayuda para el lector, pues lo ubi­
can directamente en e l a1nbiente de los 
saberes de la época. 

El autor ofrece así, en este libro. una 
amplia descri pción organi zada de las 
prácticas médicas y cura ti vas en e l con­
texto histórico de Ja Cartagena colonial, 
desde las múltiples miradas de l soció­
logo, del antropólogo y el historiador; 
capaz, por tan to, de llegar a lectores 
espec ializados, que encontrarán sufi ­
ciente info rmac ión de primera mano 
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par.l all'llJL·r ,J '-ll'- .l!l ~ tl l~l ' . rcro U\.HH.k 
L .. HnhiL' n l'l kL' I )f J c,rn:' cn tdt) '-L' r~­

L·rc:..tr .. t 1...Pil la" rn ~h mtcrc .... aruc-.. ht!-lO­
na-. que J1hujan nUL":o. t ra~ r~ucl'~ L·ultu ­

rak' ' .... ul.· iak~ . Se trata de una nhra . 
<..'0 111 (.) r ( il.·a-.. ho~ Jí:t . 3pla~ para .. l t.}d n 

ruhiJL'tl•• ~ llll3 gran L'LlO lrlbUCÍOJl , t'l)Jl 

nuc' .t' ' Lr:..tJ tL' tonak' Illlr..td.t:--. :1 la 
L·onqrul·l·H·m dé la hi-.toria tkl CarihL· 
é u 1\\ Jll h i a rH) . 

i\ t' \K o L u>."i C.' ·. \ S () R Kt::LIO 

Miguel Antonio Caro, 
el Banco Nacional 
y el Estado 1 

1 ntrodu<.-ción 

L a Kég~nl!ración luc el mo\·imicnto po-.. 
l ítico y M i~uc l Antonio Caro el ic.kó lo-- ... 

f!O que hi L·icron que Colombia rL·t orna-
ra a la rnatri1 institucional ccntrali l .ac.la 

kgada por lo. es pañole'-. en rcan: iün a 
In direcc ión lihc ral y kdera li ~ta qlh: 
pretendí <) orientarl a por la senda del 
de-..arrollo capita li ~ t a . YÍa su in tcgrac i(m 
al mercado mundiaL E~ l a fue una tcn­

tk nc ia conttncn tal. de acue rdo con 
Douglas:'\ North . aú n en países donde 
los li hcrak!\ ganaron l a~ g_ uerra.s ci,·i-.. .... 

l e~ de l ~ ¡ glo X lX ( North. 134- 1.15). En .. 
c..·~tc t:nsayo "e tra ta de ana lizar e l pen­
' amiento cconórntco de Caro , mú~ prc­
cisamcntc sus percepc iones sohrc la 
hanca ce ntral. como parte integral de 
su co ncepción del E:-.t ado que termina­
ron por 11npnnersc para la Colombia de 1 
~ iglo ' X . ... . 

Lo:-. e:-.cri tns económicos de Migue l .. 
nton1o Caro (Caro. 1956) muestran un 

buen maneJo de l tema monetario y un 
contaL'to mínimo con la. ideas ~oh re 
hanca central que e ran comunes en Eu­
ropa y en l o~ Estados Unidos2. Caro 
rccog_c la tendenc ia continental europea 
a instaL:rar ha neos centrales de carácter 
púh lico l..JU C tienen a su cargo e l mono­
polio de la emisión y lo adapta a Co­
lo mhia. aunque e l Banco Nacional no 
'crá un hanco central en su ~enLido de 
regulador del s i ~ t cma financ iero y pres­
tamista de última instancia. Por el con-
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trario. el hanl'<.) c..·o lombiano sení plan­
tcadu ha~ i c..· amcntc..' como financ..·i:·aa dc·l 
~t\bi L'ffil). L'V~ntualnlcnte como compe--
tidor JL' la han ca pri ,·uda y fl(.) conlt' ~u 
l'~'mrll'mentn ~ C!\ tahili.Lador. 

El presentador de la co lecc ión de 
c~cri t os económicos de Caro. publica­
da ori ginari ame nte en 1943 , fue Carlos ... 

• 
Lkras Rc~trcpo . El caracteri za la posi-
ción !!Cncral de Caro en materia cconó-... 

mica corno " la reacc ión contra un exa­
~crado incli,·idua lismo. la de fensa de la ... 
potestad del E stado. el concepto de un 
int erés ptíh lico cuya salvaguardia de­

bía permitir la. limi tacio nes en e l ejer­
cic io de los derecho~ in di vi duales . [que J 

aparecen como la hase común, jamás 
abandonada". E\'idcntemc nte, la posi­
c ión que asume Caro es de fuerte re­
prc~ión de los derechos ind ividuales 
- ne conc iencia. civiles y re ligiosos. de 
ex prc~ ión. de panic i pac ión en poi ít i­
ca- y no C!\ justificada prec isamente 
por los intereses de l co lecti o sino por 
la !-> ujeción de la voluntad de l ind ivi­
duo a la autoridad supe rior de l Estado 
fusionado a la Ig les ia (Galv is). La so­
be ranía del Estado no estaba basada en 
la \ oluntad popular ni en el consenso 
de l o~ c iudadanos sino en su carácter 
di vino a la que los ciudadanos debían 
ohcdicncia absoluta. Bajo estas cin.:uns­
tanc ías era difíc il consuhar o auscultar 
e l inte ré. púb lico. po r ejemplo. por 
medi o de la rcprc. entac ión en e l Con­
greso.l . que podía y fue frecuentemente 
manipulada por e l propio ejecuti vo. 

La definición de l interés público se­
ria entonces nece. ari amente arbitraria~ 

Esto se prueba con la práctica original 
de lo. gobiernos de la Regeneración, que 

vivieron en constante estado de excep­
ción sin dejar en ejercicio una Constitu­
ción que de por sí no garantizaba los 
derechos fundnn1entales del individuo y 
las libenades políticas básicas . La liher­
rad de prensa fue re. tringida tanto en el 
enunciado constitucional como por rn e­
dio de la llamada ley K, lo que afectó 
duran1cnte al panido liberal. La prensa 
quedó así amordazada. En el Congreso 
había un solo representante del partido 
liberaL Rafael Ur:ibe Uribe. con10 pruc­
h~l de que la hurguesía antioqueña enl­
prendcdora y cafetera tenía algo de re­

presentación. Se n1ostraba así que este 
órgano de poder era subsidiario del eje­
cutivo y que la oposición podía expre­
sarse en forma verbal n1as no política. 

Con la Regenerac ión la vida nlurüci­
pal fu e aLrofiada: el nornbramiento de 
gobcmadore. y alcaldes era dictado por 
e l poder centraL con lo cual se einpobre­
ció la política y la uibutación local se 
tornó escasa. La vida civil volvió a estar 
l:OnLrolada por la moral católica, ahora 
reforl ada como ley de la nación. La po­
te. tad de l Estado central fue excesiva y 
se liquidó e l ideal de gobierno lin1itado, 
propuesto por Miguel Samper y otros li­
berales. Muchos rniembros de la oposi­
c ión fueron encarcelados, fusilados o 
desterrados por un sisten1a de justicia 
igualJncnte servidor del gobierno central. 

Mientras los bancos eu ropeos y la 
tesorería nortea1nericana mantenían una 
c red ibi lidad sobre una emisión limita­
da por medio de l respa ldo de oro q ue 
tenían sus bi lletes, Colombia introdujo 
en l H86 e l c urso forzoso de l pape l di­
nero, que no tenía otra garantía que la 

misma voluntad superior del Estado. La 
emis ión mo ne taria fue tan objeto de 
abuso conlo cualqu ier otra área de acti­
vidad estatal durante los úllilnos seis 
anos de vida del Banco Nacional, cuyo 
ro l fue asurnido por la Tesorería des­
pués, con lo cual la inflac ión au1nentó 
progresivamente entre 1880 y 1898. 
Los abusos para financiar la guerra de 
los Mil Días condujeron a la sociedad 
a l terreno de la hiperinflación. 

Las opciones de banca central que 
tenían frente a sí los co lombianos en 
los últimos decenios de l siglo XIX eran 
básicamente tres: el rnodelo del Banco 
de Inglaterra, independiente del gobier­
no por se r una soc iedad anónima pri­
vada, en cuya junta directiva no había 
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